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I - INCITACIÓN AL VIAJE. 

Los escritores cubanos, tras de quejarse de ciertas 

palabras de PAUF. MOHAND, han tenido reciente 

ocasión de lamentar la ligereza con que JEAN 

— Louis VAUDOYEIÍ describe y juzga la vida 

antillana. Se trata de buenas plumas, y vale 

la pena de preguntarse sinceramente porqué 

no nos contentan del todo estos viajeros, por ex­

celentes que sean. He dicho en artículo anterior 

que prefiero que los europeos traten a América 

de igual a igual, coip^ tratan a la misma Europa. 

Pero me explico que nuestra América se mues-^. 

tre todavía desasosegada ante los.' epigramas y 

las censuras, como quien apenas está estrenan­

do la toga viril. No hay que exajerar el recelo, 

pero hay que intentar una explicaci<>n. 

Sea el caso de PAIT . MOHAND ( / /ávr CtiraLbc), 

caso que doblemente me importa por lo que a 

México se refiere, y porque considero a MORAND 

como amigo mío, habiendo tal vez contribuido 

yo mismo a que visitara nuestros países. 

MORAND, en efecto, fue a verme a mi casa 

de París exactamente el domingo 12 de di­

ciembre de 1926, y no sé si recordará (jne comen­

zamos hablando de una nueva ex|)os¡ción del 

mueble recién abierta en las "Galeries Lafayet-

te" , donde yo creía ver ya aprovechados co-

mercialmente los primeros resultados de la 

Exposición de Artes Decorativas. 

— [Lástima — me dijo él — que en litera­

tura nadie pueda jactarse de "cambiar sus 

muebles"! Ya ve usted cómo los suprarrealistas 

más ex.ijerados y audaces, en los libros, en 

política y hasta en sus personales costumbres, 

o llegan al callejón sin salida de un arte del 

todo incomunicable, o van saliendo con una 

novelita fría, analítica, psicológica, a lo Prince­

sa de Clé>-e,t, y en la mejor tradición francesa 

clásica. (Esto, para CREVEI. I .E) . 

Después me habló de su viaje a los Estados 

Unidos, vía Veracruz. Su proyecto, que más 

tarde se ha realizado en otro diseño, era enton-

El cerro cae en la página 8 

e la 
Viajes ^Morrocotudos 

ees escribir una novela sobre un negro africano 

y un negro norteamericano. 

— En tal caso — le dije —• debe usted dete­

nerse en Cuba, donile encontrará otro negro, 

el que podemos llamar "negro latino", mejor 

músico que el sajón para mi gusto, aunque 

VALERY LARBAUD por Toño Salnzar 

mucho menos conocido, y cien veces más 

interesante como persona. Y nada le digo del 

Brasil, porque cae ya fuera de su camino. 

11.— EL MÉXICO DE MORAND. 

No se me oculta la intención con que MORAND 

declara que unos cuantos metros de carretera 

asfaltada, en Veracruz, son el "último recuerdo 

de seis meses de ocupación norteamericana". 

Pero esto, sobre ser falso ¡es tan |)ueril para 

quienes saben lo que hace actualmente México 

en materia de carreteras! Señalo la frasecita in­

tencionada: "Gracias al ferrocarril inglés. . . " ; 

pero en México no pretendemos haber descu­

bierto la locomotora. Me doy cuenta de que 

las torres de la Catedral de México le parecie­

ron de estilo jesuítico y torturado; pero eso no 

logra ponerme de mal humor. Hallo que escri­

be "sonriso" y "vachero" en vez de "sonrisa" 

y "vaquero", pero no es la primera ni la última 

víctima de esa ley fatal, según la cual el 99% 

de las citas españolas hechas en libros extran­

jeros tienen que estar equivocadas. Para sólo 

hablar de Leones, en el acucioso y erudito LÉON 

TRRICU he encontrado varios errores de orto­

grafía española, y en LÉON DAUDEI", tan amigo 

de las cosas de España, equivocaciones de 

lenguaje tan chistosas como decir "sol y umbra" 

en vez de "sol y sombra". Veo que MORAND 

se dio maña para escuchar en México serenatas 

de enamorados (cosa de que oí hablar a mis 

abuelos), y para descubrir arcanidades tales 

como el lenguaje de las flores, de los abanicos y 

íle los pañuelos; que se le ocurrió llamar "majo" 

al galanteador mexicano, y hasta pretendió 

encontrar en México toda la vieja picaresca 

desaparecida de España — si es que ha desa­

parecido allá. Sé que creyó ver "caballeros 

mestizos con el cigarro en la Ixica y, en el bo-

sillo, su arma preferida: la navaja". Y hago 

gracia de otras apreciaciones sobre las '^.«'írú-

dades indígenas, el calendario azteca, las pin­

turas de Puebla, etc. Pero todo esto puede dis­

culparse en quien no hizo más que pasar, ni 

tuvo tiempo para que la realidad corrigiera del 

todo esa imagen preconcebida en la cual mu­

chos otros fundan toda una filosofía de la his­

toria . Este, al menos, da sus rápidas impresio­

nes por lo que son: apuntes al vuelo, rasgos 

más o menos verificados, pero que captan al­

gunos fragmentos de la verdad. -—A pesar de 

estas nimiedades en que no vale hacer hincapé, 

nada impide que MORAND deje tras sí, a la hora 

en que, dando la espalda a México, vuelve a su 

"cher train américain retrouvé" (por éste y otros 

amores fáciles, MORAND envejecerá antes de 

tiempo), una pintura magistral, a grandes y 

valientes brochazos, del ambiente mexicano, 

su tierra y su cielo, su majestad estética y sus 

incalculables dimensiones morales. De paso, 

todavía dibuja la preciosa silueta de un mexi­

cano representativo de nuestra cultura y nues­

tro mejor temperamento, que es como ofre­

cernos el espejo más halagador. 

III —DE VN ÚTIL BIZQUEO. 

Claro que el ser extranjero da una desviación 

a la perspectiva, pero esto no falsea necesariamen-
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te la presentación de la realidad, antes sirve 

para mejor conocerla y abarcarla: ya es un 

truismo de la crítica. Sin salir de lo contempo­

ráneo y de lo que ando leyendo estos días, ahí 

están, -— excelentes páginas de viajes — las de 

VAI.ÉRY LARRAUD; el Ecuador de HENRY M I -

CHAUX. dejándole a él toda la responsabilidad 

de sus simpatías y antipatías; las apreciaciones 

de BENJAMÍN CRÉ.MIEI'X sobre la revolución 

argentina (La Nación, Ds. Aires, 21 de septiem­

bre de 1930); testimonio irrefragable este últi­

mo, levantado con simpática objetividad, y 

sagaz análisis sobre los efectos de un hecho que 

ensarta y une otra vez a dos generaciones, 

hasta entonces divididas por un paréntesis de 

historia dormida. El recién desaparecido LAW-

RENCE tuvo tiempo para demostrar que 

gustaba como buen catador de las mañanas 

de México (Jíorninfl,r in México). Y segura­

mente en muchos escritores más oscuros halla­

ríamos páginas honestas de viajero, dignas de 

toda fe y que se paladean sin rogu.sto amargo. 

Aquí la condición extranjera viene a ser como 

un útil bizqueo, para mejor enfocar im objeto 

que hasta entonces sólo vimos ár-. Icios y que, 

de repente, se nos acerca. 

i Qué tienen, pues, esos otros viajeros, llenos 

de lindezas y brillos que, a pesar de to<lo, no 

aciertan a colocarse en la grande y severa línea 

de los viajeros franceses? Qué acontece con 

ellos ? 

IV. —LAS MALETAS DE PÉREZ 

ZVÑIGA 

Acontece que, mientras tales viajeros proce­

dan como proceden, no se han de vender en el 

comercio las maletas en "piel de Morand", 

por lo mismo que ellos, sin saberlo, siguen usan­

do las viejas y conocidas maletas en pellejo de 

PÉREZ ZÚÑIGA. Acontece que ellos siguen con­

siderando todo viaje al extranjero — a pesar 

de sus mil alardes de hombres nacidos para 

via jar— como un "viaje morrocotudo". Abrid 

por la primera página el Hn'er Carathe, y <le-

cidme si éstas son las palabras de un viajero 

nato: se habla ahí de la entrada de los mozos 

de cuerda y el transporte de los V>aúles como 

si fueran cosas dignas de contar. El viajero to­

davía se pone sentimental. "¿ Cómo olvidar 

que mañana no estaré ya aquí ?" Todavía se 

deja decir cosas como éstas: "El que va a partir 

puede creerse amo de su vida, como el que ha 

tomado la resolución de suicidarse por la noche". 

O bien: "Violento deseo de no partir. Es la 

hora del desfallecimiento. Pienso en el joven 

Robinson C r u s o e . . . " ¡ Se diría que estamos 

preparando un viaje a la luna: nunca el via;e 

del Atlántico que hoy por hoy emprenden sólitas 

las niñas de quince años! 

Consiste la esencia de los viajes morroco­

tudos en dejarse arrebatar demasiado por el 

gusto de las síntesis pintorescas. Y sucede que 

los tales viajeros nos dan un año reducido 

sólo a los domingos, siendo así que la verdadera 

cosecha más bien se recoge en los humildes 

días no feriados, los días pareci<los a todos los 

días. Esta visión de la tierra extranjera viene 

a ser como la que tienen todavía, de España y 

de Hispano-América, los directores del cine 

californiano: mantillas, [landeros, navajas, cru­

ces, ojos, patillas. Los viajeros morrocotudos 

aplican a sus descripciones una curiosa facultad 

de no entender, de donde sacan divertidos 

efectos. Ya cayó en desuso — aunque es inmor­

tal como e s p e c i e - e l tipo de Cclui qui ne 

comprend pas. Hoy lo substituye en plaza, 

con bonos muy bien cotizados, el tipo del 

que ,ye divierlc con no entender. Claro es que la 

obra misma de MoRAND es, en conjunto, un 

monumento muy superior a esta censura. La 

cual, como diminuta piqueta, sólo podría atacar 

dicho monumento muy por abajo y por las 

orillas. Lo que sucede es que MORAND tiene 

que pagar aquí por muchos, por lo mismo que, 

siendo más visible, lo encuentra imo antes que 

a muchos otros. 

Ejemplifiquemos, para más claridad. ¿ Qué 

diríamos del fidjiano que, ante la costumbre 

ci\ilizada de ponerse el sombrero para ir a la 

calle, creyera que el sombrero es un artefacto 

que excita a escapar hacia el aire libre, o que 

el esi)íritu del sombrero es enemigo de los es­

píritus del techo? Semejante equivocación 

sería muy divertida, pero sería una equivoca­

ción, .1/ ívj.rí no íendrla niá,r falo/' literario que el 

ser una cquií'ocación: con esto hemos puesto el 

dedo en la llaga. El viajero fidjiano no nos ha 

entendido, no sabe lo que es un sombrero. Ve 

espíritus enemigos y provocaciones místicas 

donde no los hay, como otro ve navajas en 

los bolsillos de los misteriosos caballeros mesti­

zos salidos quién sabe de dónde. Esta manera 

de narrar viajes es, en rigor, una manera de 

crear poemas fantásticos con motivo de un 

viaje. Lo cual, como caso puramente poético, 

no tiene pero. CRFMIF.UX, en ciertas breves ex­

pociones sobre la literatura francesa contem­

poránea que ha poco le oímos en Rio de Janeiro, 

presentaba a este grupo de literatos, no como 

viajeros, sino como fantaseadores, como poetas 

que buscan una salida, un escape a la realidad 

cotidiana, y andan proyectando por todas par­

tes la sed de exotismo que llevan dentro. Sus 

cuadros pueden llegar a ser más bellos que na­

turaleza, pero considerados como viajes, son 

verdaderos viajes morrocotudos. 

Y si nuestra América, ante estos viajeros, 

se muestra un pOco desasosegada, es porque 

nuestra América todavía necesita que la pre­

senten en sociedad y la conozcan bien y santa­

mente, antes de permitirse con ella ciertas lo­

curas poéticas que a otros pueblos ya maduros 

y bien conocidos no les perjudican ni estorban, 

antes les agracian. 

TSlota 
Muy de paso he mencionado el Ecuador 

de HENRY MICI IAUX. N O hay que equi­

vocarse: se trata de una obra llena de hu­

morismo, pero no de un viaje morrocotudo, 

ni menos burlesco. El viajero toma en serio 

cuanto ve. No interpreta, al revés ningún fe­

nómeno. Entra por todo con simpatía y candor. 

Su fantasía —- su fantasía tan sincera —- paseó 

por el Ecuador como pasea por el resto del 

mundo: eso es todo. Diario personal, tan atento 

a las reacciones del viíijero como al escenario 

que las provoca, nimca trata de organizar tales 

reacciones en teoría sobre América. No parece 

que viniera de Europa: no trae prejuicios, no 

trae lecturas, no trae consejos. Se entrega, se 

deja picar por los mosquitos y atacar por la 

fiebre; acepta la vacuna del trópico Pocas 

descripciones, pero intachables y sobrias. Y 

en todo, aquella varonil simpatía. ¿ Quién ol­

vidará ya nunca al Doctor Sahardandrade, 

al loco Larrea? Quién olvidará aquella selva, 

y el Matapalos, y el pájaro que descorchaba 

champaña, la lucha contra las tarántulas, el 

ataque nocturno de los vampiros, los peces car­

niceros del Amazona.s, la flauta y la cabana del 

indio? Y todo, sin entonar jamás el ariii del 

tema americano. Parece que hubiera vivido en 

América toda la vida. ¡ Ah' Y tampoco hay 

faltas de español. Sólo dos erratas de imprenta: 

pág. 55, línea última, dice "canejos" por "co­

nejos"; pág. 141, también línea última, "Ro-

cafuerti" por "Rocafuerte" (que más adelante 

está correto). Y en la pág. 185, un titulo equi­

vocado: "Tatouages", en lugar de "Ivresse" o 

algo por el estilo. 

Expl icacton 
(Nuevo discurso sobre las armas y las letras) 

N o todos mis amigos han comprendido el sen­

tido que quiero dar al título "Guardias de la 

pluma", título que vengo usando en todos los 

números de este CORREO. 

Algunos suponen que empleo la palabra "guar­

dia" como equivalente de "guarda" o de "guar­

dián . La verdad es que yo quiero referir al 

manejo de la pluma el vocabulario de la esgrima, 

y digo "guardias de la pluma" como se dice 

"guardias de la espada", para sugerir, en las 

notas que llevan este título, una intención po­

lémica. 

Cuadetno de Apuntes 
Sobre Ruiz de Alarcón 

En la Colección de Clásicos Castellanos y acompañadas de un estudio preliminar y 

de "La Lectura", (Madrid, 1918), publiqué varios apéndices, donde procuré reunir cuanto 

dos comedias de Ruiz DE ALARCÓN, anotadas hasta entonces conocía sobra el asunto. En 
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las siguientes notas, parto de esa edición como 

de punto inicial. Agradezco la ayuda que me 

ha prestado el Dr . AMADO AI.ON.SO, Drector 

del Instituto de Filología anexo a la Facultad 

de Filosofía y Letras de la Universidad de 

Buenos Aires . 

/ . F.DICIONKS 

I. — RuiZ DE ALARCÓN, Teatro. — Madrid, 

"La Lectura", 1918, 8." LIl-272 págs. e índice 

(Clásicos Castellanos, n." X X X V I l ) . — Eb 

prólogo contiene los siguientes capítulos: "Bio­

grafía de Ruiz DE AI.ARCÓN; " S U figura"; "Fa­

milia y nombres"; "Vida literaria"; "La obra 

de Ar.ARCÓN. — A continuación, págs. 1-120, 

edición anotada de La verdad sospechosa (con­

forme al te.\to de 1634); y págs. 121-244, edi­

ción anotada de T.as paredes oi/en (conforme al 

texto de 1628). — Sigue una tabla de variantes 

advertidas en varias ediciones modernas de 

La >'. ,r.; y, de la pág. 247 hasta el final, los 

apéndices siguientes: "Documentos para la 

biografia de ALARCÓN"; "Bibliografía"; "Cro­

nología y representaciones de las comedias", 

y "Catálogo de obras no teatrales". 

Hay reedición de 1922, donde se han recogido 

las observaciones sobre la 1.» ed. formuladas 

por AMÉRICO CASTRO en la reseila que publicó 

en la Ref. de Filología Española, Madrid, 

1920, Vi l , págs. 76-7, de la cual reproduzco 

las siguientes palabras: "Sobre lo dicho en la 

pág. IX de que " R A N G E L ha demonstrado que 

ALARCÓN volvió a España a fines de mayo de 

1613 ', debe precisarse más, diciendo que esto 

es una mera conjetura de RANCEL; sus docu­

mentos sólo prueban que A. se hallaba en Mé­

xico todavía en 1613. Véase la pag. 252 del 

mismo libro de A. R E Y E S . LO único que cierta­

mente sabemos sobre el viaje de ALARCÓN a 

España es que estaba en Madrid en enero de 

1615. Posteriormente a la edición reseñada. 

REYES lo ha reconocido así (v. J . R. de A . , 

Páginas escogidas. Madrid, Calleja, 1918, pág. 

14 del prólogo). . . Supuesta la forma especial 

que R E Y E S ha dado a su estudio, no encontra­

mos aquí un análisis de las dos comedias edita­

das, Za c. .f. y Las p. o. De haber hecho esto 

último, es seguro que el editor harbría notado 

que, aparte del anhelo de gloria, A. buscaba 

también en su arte ocasiones para dar realidad 

a sus esperanzas, tal vez defraudadas, de triun­

far plenamente ante la mujer. ("¡Una corcova 

en el siglo XVII!) . Este es el sentido de I^as 

p. o., que aunque conocido, tal vez pudo no­

tarse ahora ' ' 

La afirmación tachada por A. CASTRO ha 

sido rectificada así en mi 2." ed . : "No sabemos 

cuándo se trasladó a España por segunda vez. 

En 1613 aún aparece en México; en 1615 se 

encuentra ya en la Península" (Pag. IX) . 

El lector atento habrá podido notar que, como 

consecuencia de la anterior corrección, debí 

haber corregido también la frase del párrafo 

que comienza en la pág. XXVI: "Entre t a n t o . 

la verdadera vida literaria de R. de A. se 

desarrolla toda en la corte, del año 1613 en 

adelante". Debe ser: "del año 1615 en adelante". 

Tenemos aquí que llenar un hnequecillo de 

un año y ocho meses en que lo perdemos de 

vista. — E s t a corrección arrastra otra que 

dejé de hacer en la pág. XLVI, línea 24. Donde 

dice: "otros cinco más", debe decir: "otros 

cinco o siete más ' . 

También, con respecto a la representación de 

las comedias, debo declarar que no incorpore, 

en el apéndice respectivo, todos los datos que 

trae L . FERNANDEZ-GUFRRA Y ORUE en la pág. 

376 de su obra: D. J. R. de A. </ M., Madrid, 

1871. 

2. — JUAN RUIZ DE ALARCÓN, Páginas esco­

gidas. Selección, prólogo y notas de ALFONSO 

R E Y E S . - - M a d r i d , Calleja, 1918, 8.», 421 

págs. —Después del prólogo (págs. 7-18), 

vienen tragmentos de las siguí entes comedias, 

fragmentos relacionados entre sí mediante los 

resúmenes del editor, y establecidos todos con­

forme a las ediciones más antiguas y autoriza­

das: Don Domingo de Bon Blas, LM i'erdad sos­

pechosa, L/as paredes oiyen, lií examen de mandos, 

TJOS pechos privilegiados, L.os jafores del mundo 

y Ganar amigos. — En el prólogo se ha procura­

do una rápida descripción del ambiente mexi­

cano de aquel tiempo. 

3. — JUAN R U I Z DE ALARCÓN, LÍOS pechos 

privilegiados, comedia. Edición presentada por 

ALFONSO R E Y E S . —Madr id , — Barcelona, Cal-

pe, 1919 8." 153 págs. (Colección Universal, 

núms. 5 5 - 5 6 ) . ^ Tras un brevo prólogo, la 

edición fundada en el texto de 1634. 

4. — D O N JUAN R U I Z DE ALARCÓN, LOS Ja-

í'ores del mundo. Edición de PEDRO HENRÍQUEZ 

UREÑA. —México, "Cultura", 1922. 8.°, 141 

págs. y corrigenda. — T r a s breve proemio del 

editor, un fragmento sobre el mexicanismo de 

A. tomado de la conferencia el propio P . H . 

U. sobre Don Juan Ruiz de Alarcón, leída en 

México por 1913 y recogida en el volumen: 

Seis en.ragos en busca de nuestra expresión 

(Buenos Aires, Babel, s. a., págs. 79-99); 

un fragmento sobre el México de ALARCÓN toma­

do del prólogo de REYES al libro descrito bajo el 

n.° 2; un fragmento sobre la obra de ALARCÓN 

tomado del prólogo de REYES al libro descrito 

bajo el n." 1; y una página sobre Alarcón el 

corcovado, que procede de las Divagaciones 

literarias (Madrid, 1922), de E N R I Q U E D Í E Z -

CANEDO. — D . COSÍO, en la Reo. de h'ilol. 

lisp. X, 192-3, alaba la edición, y dice: "Las 

pocas obras de ALARCÓN que, aparte de ésta, 

pueden considerarse convenientemente edi­

tadas son: í a verdad .wsp. (Bibl. Románica 

de Estrasburgo, Colecc. Mérimée, edic. de 

BARRY, y Clásicos Castellanos de "La Lectura", 

edic. de REYES) ; L.as paredes oyen (edic. de 

Miss C. B . BOURLAND, N . York, y Clásicos 

Cast. de "La I ^ c t . " , edic. de REYES) ; y Los 

pechos priv. (edic. de REYES en la Col. Uni­

versal Calpe)" . 

5. — JUAN RUIZ DE ALARCÓN, AU verdad .mr-

pecho.ra. Edic. de ADALBERT HAMEL. — Mu­

nich, M . Huebcr, 1924, 8.°, 86 págs. (Roma-

nische Bucherei, n." 2). — No la conozco, 

pero encuentro en la Rev. de Filol. Ksp., XI , 

328-9, las siguientes palabras sobre ella, de 

J. F . M (ONTESINOS): "linda edición", que "si­

gue a la de 1634, como es justo, aunque inclu­

yendo las más significativas variantes de la de 

1630. . . Un breve prefacio resume la vida del 

poeta y expone la significación de su obra en el 

conjunto de la dramática española del Siglo de 

Oro" . 

6. — JUAN RUIZ DE ALARCÓN, f,a verdad .ui.t-

pechosa. —Berlín, Edi t . Internacional, 1925, 

8.", 165 págs. 

7. — JUAN RUIZ DE ALARCÓN, Las paredes 

ogen.. —Berlín, F.dlt. Internacional, 1925, 8.", 

171 págs. 

8. — JUAN RUIZ DE AI.ARCÓN, Comedias es­

cogidas, ordenadas por T . E . HARIZENHUSCII . 

— Madrid, Edit . Hernando, 1925. 4.", XLVIII 

— 552 págs. (Biblioteca de Autores Españo­

les, tomo XX) . —Reimpresión del antiguo y 

conocido volumen de la Rivadeneyra. 

9. — JUAN RUIZ DE ALARCÓN, Comedia ja-

mosa de "La prueba de las promesas". Edited 

with introduction, notes and vocabulary by F. O. 

R E E D and F . EHERLING. — N e w York, Knopt, 

1928, 8." X I X — 155 págs. ~ Supongo que se 

trata de una edicón escolar, pero debe de ser 

interesante, porque F . O. R E E O conoce minu­

ciosamente los textos alarconianos. 

/ / . TRADUCCIONES 

10.— JUAN RUIZ DE ALARCÓN, The Tnith 

Sutpecled. Translated from the Spanish by 

J. DEL TORO and R. V. FINNRV (Poet Lorc, 

Boston, 1927, XXXVII I — 475-530). 

11. — JUAN RUIZ DE ALARCÓN, Guadagnarsi 

amici. Comedia. Traduzione di G. PATTI . — 

Fr. Vena e Cia. , 1928, 8.» XI — 7 5 págs. 

(Hay otra edición de Palermo, Ant. Libr. I t . 

Internazionale, 1928, 16.°. 24 págs). 

/ / / . ESTUDIOS 

12. — J. ROBLES PAZOS. LOS embusteros. 

Revista: Filosojia g Letras, Madrid, 1928, n." 23. 

13. — FARFÁN DE RIBERA, Wilde, T^ope g 

Alarcón. —Revis ta : La Unión Hispano-Ameri-

cana. Madrid, 1919, I I I , núm. 37, págs. 15-16. 

— Bajo este seudónimo escribía crónicas de 

teatro un joven y erudito escritor cubano. Se 

refiere aquí a representaciones modernas de 

F.l ca.ftigo sin venganza, de LOPE y ELtemeJanle 

a •<•! mismo, de .ALARCÓN. 

14. — J. M . IZQUIERDO MARTÍNEZ. El De­

recho en el Teatro Español. Apuntes para una 

antología de las comedias del Siglo de Oro. 

Introd. , índice, programa y apéndice. — 

Sevilla, T ip . Zarzuela, 1924, 8.", 374 págs. — 

Se refiere, entre otros, a ALARCÓN. 
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15. — A. L. OwiCN, "Ln verdad .rospcíhi\m" 

¡n Ihe edilions oj I()30 and I(>.'í4. —Revis ta : 

Hi.,f,ania, California, 1925, VIII, 85-97. -

Aún no logro consultar esto estudio, <iue inte­

resa para apreciar la edic. descrita bajo el 

n." 5, donde se aprovenchan los dos te.\tos: 1650 

y 1654. Sólo este último quise ,vo usar en mis 

trabajos, por ser el único hecho por el autor 

mismo. Es fácil, sin embargo, que el tic 1650 

(que aquí no puedo consultar, i)ues mi actual 

documentación fotográlica sólo reproduce los 

te.xtos de la Primera parle, Madrid, 1628; l.i 

Seflíinda parle, liarcelona, 1654; y, [lara No 

Imxi mal íjitc por hien no ívniía, la cuarta parte 

del Laurel de rotnedia.r, Madrid, 1655) recoja — 

desautorizado y todo — algunas formas ante­

riores, ya que, como sabemos. La ir'dad .ro.tpe-

cho.ta estaba escrita antes del 51 de mar/o de 

IGÍJÍ! día de la muerte de Felipe III el Sanio, 

a quien se alude en la obra, y que dicha comedia 

figura ya en la lista <le ROQI 'K t)K FicuiadiA 

y MAIMANA I)R AVKNOAÑO, de 1." de marzo de 

1624. 

16. — N . DÍAZ 1)F, F^SCOVAlf y I'". DIC P . 

LA.SSO DE r.A VK<;A, Ili.rloria del Tealro JirpaTud. 

— Comedianle.r. litcrilore.r. Curiosidades e.teé-

nira.f. Con un apén<lice sobre los teatros ci ta-

lán y valenciano, por 1. HIÍÜNAT Y I)I.:I(.'\N. — 

2 vols- —Barcelona, Moutaner y Simón, 472 

y 422 pi'igs. —Anecdótico. 

17. - P . P . Ror.Kii.s, Spanith injliienre on 

¡lie li.'eniliire oj l'iance. - -Rev i s t a : Ui.'pnnia, 

California, octubre de 1926. -- Influencias de 

Al.AHC'ÓN sobre la literatura francesa: L.xanien 

de maridos, sobre J . OF.s.MARK'rs, I,es íüsionnal-

Fes (1657). - - La rerdad siisp., sobre C()KNF:II.1 n , 

/.(• y//<'/i./i'í(í (1644): !•. dedicatoria y prólogo. - -

/,'/ semejante a sí mismo, sobre A. (. MONT-

Fi.KUUY (1610-1685): Semhlahle a soi mtme. 

— .\caso haya reminiscencias o aliuidades entre 

/.'/ lejedor de S\\'/0''ia y Ganar amii/os, ile AI.AIÍ-

C6N, y el líernani, ile Huno . — KKUUINAND 

DKNIS Iratluce, en 1859, Ln' lisserand de Si'i/Oi'ie. 

— JoSKl'll Boi'i-ilAUDY (1810-ÍS70), í.'nrmiirier 

de Sanliaoo, recibe parte del c.iudal de L,a 

crueldad por' el honor. En otras literaturas, 

podría añadirse la inllucncia de f,e A/enleur 

sobre / / liii,¡iardo de C. GDIJIONL,- y posil)les 

reminiscencias del Tejedor en L,os ladrones, 

de St'lllLl.EK. -—Conu) se ve, la influencia 

alarconiana sobre Krancia que, de COUNKII.LK, 

¡lasó a desatar la vena de Moi.lKni;, corrió 

también por otros varios cauces secundarios. 

18 . '—M. HKHHKHI) CiAUCÍA. Ideolo.úa espa­

ñola del siíjlo .\1'//. Al) nobleza. --Reo. de 

lülol. l.sp., Madrid, 1927. - Se refiere a 

AI.AIÍC6N. 

19. — NICOLÁS RANGÍÍI,, Bibliografía de don 

Juan Ruiz de Jlarrón. --^Mx'uo, 1927, 8.", 

44 págs. (Monogr;días Bibliográficas Mexica­

nas, n." 11). — Advierto que no cita mi artículo: 

Ruiz de /llarcón i/ las Jieslas de líalasar Carlos 

(Re,', /¡ispanií/ue, XXXVI, pág. 174); tampoco 

otro publicatlo en la f'nión llispono-zlmericana, 

de Madrid, con una foto del cuadro de \'¡llan-

drando en e! Prado, que representa al enano 

Soplillo, con ípiien C(unp;u'alKtn a Al.AfíCÓN las 

sátiras contemporáneas, .irtículo de que yo mis-

m<i he perdido noticia, h'altan algunos números 

<]ue figuran en bibliogratí.is usu.des, como la 

de 1"HV..'>IAUHI(.'K-KEI i,Y al fina! de su .l/onual, 

y en candíio abluida la tlocumentación mexica­

na. El Sr. RANCEI, comenzó su obra de erudito 

descubriendo un rico filón de documentos alar-

coiúanos. 

20. — El-ISA PÉKEZ, Lnjliieneia de Planto y 

Terencio en el teatro di Ruiz de Jlarcón. — 

Revista: Ilispanla, California, 1928, XT, |)ágs. 

151-149. 

21. — .\. (JONZ.'M.EZ PAl.KNfiA, Las Jaentes 

de la comedia "Quien mal anda en mal acaba , 

de .Juan Ruiz de Jlarcón . --ISolelln de la Real 

Academia Española, 1929, .VVI, págs. 199-222. 

22. - A . H'ÁMKI., lieilrai/c zar (íe.rcliichte 

und. Hiblioiiraiiliie des Spaniclies Dramas. — 

ílonienaje a Jlenéndez Pidal, Madriil, Hernando, 

1925, yol. I, págs. 571-5. - E l autor ha dado, 

en la Bibliotheca de Berlín, con un ejem[ilar de 

la rarísima Parle Cuarenla j/ una de Comedias 

de Dijerenles /¡alores (Z;uagoza, Peilro Escucr, 

1646), obra <]uc el pro|)io Î A BAKHERA sólo 

conoció al parecer por referencia del índice 

ms. lie IrAN Ismno FAFAHDO. - En la pág; 

159-170, I,a culpa busca la pena )/ el ¡ii/raeio la 

íH-n.aanza. de Riuz riK Ar.AUCÓN, que sirvió de 

b.i.se a la eil. liartzenbusch (Hame! ha contado 

unas treinta erratas ) - En la pág. 105-158, 

Poi mejoría, del propio autor, con grandes e im­

portantes variantes, ampliaciones, supresiones, 

con respecto al texto tle 1628, qiie es el clásico. 

25. DoiiOiiiY SciioNS, c/punles i/ docu­

mentos núceos para la bmi/rajia de Juan Ruiz 

de Jlarcón v Jíendoza. - Tip. ile Archi\'os, 

1929, 4.", 95 págs. — L a a[iortacióu de esta útil 

monografía ha sido apreciada por EMILIO AIIHEU 

GÓMEZ (Revista; Contemporáneos, México, n." 

22, lie enero ile 19.50), (|uien repite mi antiguo 

error sobre que Al.AUCÓN volvió ;i Espíiña a 

fines de 1613. - J'. n." 1 de este ;ipunte. - -

Los nuevos documentos producidos por Miss 

DouoTilY SciiONS son tanto más fáciles de 

insertar entre los que yo catalogo al final de mi 

edición de "La Lectura" (n." 1), cuanto que ella 

adopta las modalidades de mi nomenclatura: 

RANGEL I, RANCEL II, RANC.EL III, etc. — 

Hay que precisar un punto en que siem|>re ha 

reinado cierta confusión entre alarconi.stas. 

Hay que tener bien entendido que los estudios 

<le CÁNONES y los de LEYES no son la misma cosa. 

ALARCÓN se matricul.i en la Universidad de Mé­

xico, para Cánones, el 19 de octubre de 1592, 

y llega, en años sucesivos, li;ista el quinto curso 

de Cánones, del cual sólo gana, en México, 

"cinco meses y vcintisisiete días" (15 de abril 

de 1600). Sobreviene entonces el viaje a España, 

y el 18 de octubre del mismo año de 1600 lo en­

contramos matriculado, en Cánones todavía, en 

Salamanca, jiara completar los estudios que 

deji'i truncos en México. Siete días después, 

logra el Bachilleraminto en Cánones, y el mismo 

día se matricula para Leyes (25 de octobre de 

1600), cuyo B.ichiUeramiento alcanz.i, siempre 

en Salamanca, el 5 de diciembre de 1602. F̂ l 29 

de julio de lt)06, obtiene de Salamanca la certi­

ficación de sus grados, sin duda para aspirar 

a abogado en la audiencia de Sevilla. Y sólo 

en lebrero de 1609, enconlránilose otra vez en 

México, obtiene la Licencia en Leyes. Un mes 

después, solicita de la Universidad de México la 

dispensa de pompas i)ara el Doctorado en Leyes, 

de que ya no hay noticia. 

Los documentos de la Srita. ScilONS podrían 

insertase así: 

I . : — E n t r e mis docs. F . ,v G. , por cuanto 

afecta al primer viaje de Al.ARCÓN' a España; 

y en cualquier sitio indistinto de su estancia en 

Salamanca, |ior lo que se relierc a su amistad 

con VALVERDE. Entre R. y S. , por lo 

que hace a la nueva licencia ile ir a la Nueva E.s-

paña, que Al.ARCÓN solicitó en 12 de abril de 

de 1608. Finiré S. y T . , respecto a tener Al.AR­

CÓN en la Nueva España su madre y sus her­

manos. 

I I . : — Más bien referente al hermano de 

ALARCÓN, D O N PEDRO, cura beneficiario y vi­

cario de Tenango. Entre \ ' . y X , sobre dato;-

familiares que ambos hermanos buscaban en 

los a.rchivos administrativos, al comenzar 

el año de 1615. Su propósito era pedir recom­

pensas, nunca concedidas a la familia, por los 

servicios ile sus padres y abuelos en las minas 

de Taxco. 

VIL: Entre el M. y el N . , en cuanto a 

haber desempeñados .'VI.ARCÓN el em|)leo de 

abogado en la audiencia de Sevilla hasta su re­

greso a México. (Dice la Srita. ScilONS que, 

de ciertas informaciones, "se colige que Al.ARCÓN 

habrá estado en Sevilla hacia principios de 

160()". Nos consta, |)or lo menos, que el 4 

de julio de ese ano concurrió) a ciert¿i fiesta li­

teraria de San Juan de Alfarache: i'. Rivad., 

XX). Entre V. y X . , para las actividades de 

Al.ARCÓN por 1611 y 1612. Queda probado que 

Al.ARCÓN sustituyó interinamente, en ambos 

años y en diversas ocasiones, al Corregidor de 

México, GARCI L6I>EZ DE ESPINAR, aun cuando 

no haya sillo nombrado expresamente Tenien­

te de Corregidor. Aquí debe también tomarse 

en cuenta el doc. citado por Miss SciiONS en 

nota a la pág. 19. Al.ARCÓN hacía ^•eces de as-

scsor letrado, y ayudó a GARCI LÓPEZ a despa­

char las causas de la venta de pulque, cam|)aña 

antialcohólica de aquel tiempo. No tuvo que 

ver con el desagüe de México, como lo fantasea­

ba F E R N Á N D E Z - C I E R R A . En 1612, fue a Vera-

cruz como juez pesquisidor de cierta causa cri­

minal. Por lo que se refiere a las gestiones de 
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Al.ARCÓN en 1635, es te d o c . \ \ \ debe inse r t a r se 

e n t r e los míos F'f. y G g . 

Los d e m á s d o c u m e n t o s m á s bien se rel ieren 

a d e u d o s v p a r i e n t e s de Al.ARCÓN. 

IV. AAÍENA lATKRATVRA 

24. — E R M H . O AllREU Gó.MEÍ!, /•,'/ CorcOi-.ldo. 

— Carezco a q u í d e e l e m e n t o s p a r a <lar la 

descr ipc ión b ib l iográf ica . M e referí a es ta o b r a 

e n Reloj de .rol, i i ágs . 115-117. 

V. NOriCIAS 

25. — La c o n t i n u a c i ó n de las ol i ras de Al.AR­

CÓN e n los Clás icos d e " L a L e c t u r a " h a s ido 

conf iada , d e s p u é s d e mi sal ida de E s p a ñ a , a 

un j o v e n e r u d i t o a q u i e n t u v e el gus to de p ro ­

porc iona r t odo el m a t e r i a l q u e y o h a b í a r eun ido , 

y el te.xto, y a casi p r e p a r a d o , de la comed ia 

Don Dominj/o de Don fíla.r. I gno ro lo ciue h a b r á 

h e c h o con t o d o e l lo . 

26. — El , Profesor S K R G K D E N I S , del Liceo 

de Or l éans , h a empre i td ido el e s t u d i o tle la 

lengua de R u i z DK A I . A U C Ó N , en la q u e cree 

e n c o n t r a r pecu l i a r idades , t a n t o en el v o c a b u ­

lar io c o m o en las expres iones , y en la t o n a l u l a d 

g e n e r a l . La tesis del me.xicanismo de Al.ARCÓN, 

p r o p u e s t a por P E D R O H E N R Í Q U E Z U R E Ñ A y a p o ­

y a d a d e s p u é s por mí en \ ' i r t ud d e r azones h a s t a 

h o y p u r a m e n t e psicológicas, cree el S r . D E N I S 

q u e puede c o m p l e t a r s e con cons ide rac iones 

l i ngü í s t i cas . E n el prólogo de mi e d . n." 1, 

y a decía y o : " F a l t a t o d a v í a e n t r a r en p o r m e n o ­

res l i ngü í s t i cos" , y c i t a b a a lgunos vagos a t i s b o s 

de H A R T Z E N H U S C H q u e , en su filología c a n d o r o ­

sa y su b u e n sen t ido , no de jó d e ¡lercibir q u e 

la l engua d e Al.ARCÓN ofrecía, con ser t a n lisa 

y l lana a p r imera vis ta , c i e r t a s s ingular idr ides . 

E l Sr . D E N I S me hace n o t a r cpie el Diccionario 

de Aitloridiide.i- no c i ta a R u i z DE Al.ARCÓN. 

F^ntiendo q u e t iene a n o t a d o s y a , por lo menos , 

los te.xtos de Ln verdad •'O.rp., y (lanar nminos. 

27. — Véase, e n es te m i s m o C O R R E O , el n." 1 

de " V i d a L i t e r a r i a " , 

Aclafaciones sobte el teatfo e extco 
E N el n ú m e r o 708 d e /•,'/ l'nlirr.ral ílii.rlrado, 

d e Mé,xico, c o r r e s p o n d i e n t e al 4 d e d i c i e m b r e 

d e 1930, leo en la sección Torre de Señales, 

n c a rgo d e JosÉ GoROSTIZA, un c o m e n t a r i o y 

r.' ' i f icaciones a la reseña t i t u l a d a Alinino.t 

da' .!• complementare,!- .robre el teatro en Jíé.vico 

durante lo.r úllimo.r año.r, q u e ajiareció en el 

n ú m e r o 3 d e M O N T E R R E Y , susc r i t a por las 

iniciales G . V . , c|i:c G O R O S T I Z A s u p o n e 

q u e e x t r a c t a n el n o m b r e de A I . E R E D O G Ó M E Z 

DE i.A V E G A . 

E n es te p u n t o es t á en u n er ror G O R O S T I Z A . 

Gó.MEZ DF, r,A V E G A es c o m p l e t a m e n t e a jeno 

a la redacc ión de es tos Dalos complementares. 

Son ob ra de pe r sona (pie, a u s e n t e de Aléxico, 

p u d o e<iuivocarse d e b u e n a le y prefiere con­

se rva r el inci ' ignito. 

L a s rect i f icaciones de G O R O S T I Z A son exac t a s 

y no sé c ó m o y o , q u e leí el n ú m e r o 3 de M O N ­

T E R R E Y a ú n fresco de f in ta , no t r a t é de ac l a ra r 

los e r ro res q u e c o n t e n í a el a r t í cu lo de G . V . 

E n la c i u d a d de P a n a m á , en dont le era y o 

S e c r e t a r i o d e nues t i í i Legac ión , leí el 50 d e 

o c t u b r e de 1926 u n a conferencia q u e in t i t u l é : 

La literatura mexicana de nuestros días, 

q u e dividí en t res p a r t e s ; La prosa , la poesía 

y el t e a t r o . Al refer i rme a és te , d i je : " . . . E n 

M é x i c o sé h a n reun ido v a n o s m u c h a c h o s con 

la idea de hacer t e a t r o nac iona l i s t a y de i>re-

s e n t a r t a m b i é n en el pa lco escénico la p r o d u c ­

ción mot l e rna de to t las p a r t e s tlel m u n d o . Es 

el Grupo de los siete, | )nes o t r o s t a n t o s son ellos, 

y el c o m e n t a r i o p o p u l a r los des igna b u r l o n a -

m e n t e Los siete pirandelilos. . . F R A N C I S C O 

MONTERDE Y G A R C Í A ICAZMAI .CETA, VÍCTOR 

M A N U E L DÍEZ B A R R O S O , C A R I , O S Y L A Z A R O 

I,ozAN() G A R C Í A , C A R L O S N O R I E G A H O I ' E , 

J O S É J O A Q U Í N GA.MIIOA y R I C A R D O P A R A D A 

L E Ó N son los g r u p o s i e t i s t a s . T o d o s ellos h a n 

c o n t r i b u i d o con d r a m a s y comed ia s p a r a el 

a c e r v o de la p roducc ión nac iona l , y el a p l a u s o 

d e la cr í t ica y <lel públ ico ha sanc ionado su 

v a l i e n t e l a b o r . M A R Í A L U I S A OCA.MRO, j o v e n 

m e x i c a n a q u e t a m b i é n escr ibe con éxi to p a r a 

el t e a t r o , t u v o un rasgo de inmenso a l t r u i s m o 

H a b i e n d o o b t e n i d o en la lotería un premio de 

$ 1 0 . 0 0 0 , no pensó en c o m p r a r s e un a u t o m ó v i l , 

o una casa , o l indos \ ' es t idos , s ino t iue, heroi ­

c a m e n t e , los ofreció a los noveles a u t o r e s p a r a 

f inanciar la emi i rcsa s o ñ a d a por lodos e l los . 

R e u n i e r o n a los dos m á x i m o s a r t i s t a s d r a m á ­

t i cos d e Méx ico : Í H A R Í A T E R E S A M O N T O Y A 

y F E R N A N D O S O L E R , y con una c o m p a ñ í a d e m a ­

s iado g r a n d e y d e m a s i a d o buena , ab r i e ron 

t e m p o r a d a en el T e a t r o F á b r e g a s . Se repre ­

s e n t a r o n , e n t r e o t r a s , l'na jar.ra de 1)¡EZ B. \ -

RROso; ¡''.sludianlina, de los h e r m a n o s L O Z A N O 

G A R C Í A ; l'',l honor del ridículo, de N O R I E G A 

Hoi 'E , e n t r e los mex icanos ; y R. T!. R. y f,a 

sonriente Jlaodalena, d e a u t o r e s e x t r a n j e r o s . , . 

H a sido és te el s egundo i n t e n t o | ia ra es tab lecer 

la p roducc ión t ea t r a l mexicí ina. F,n el p r i m e r o 

se e s t r e n a r o n cerca de 50 o b r a s de a u t o r e s 

nac iona l e s . . . " 

Ate referí e n t o n c e s a las dos p r imera s t e m p o -

p o r a d a s de las c u a t r o q u e señala Jos í ; G O R O S ­

TIZA en su rect i l icación, ¡a cua l voy a coj i iar en 

p a r t e , p a r a q u e se cor r i jan en es te m i s m o 

M O N T E R R E Y los e r rores q u e a n t e s se a s e n t a r o n , 

y p;ira t iue se v a y a n r eg i s t r ando , como dice 

G O R O S T I Z A , " e s t o s hechos <]ue e m p i e z a n y a a es­

fumarse en la d i s t anc i a y no t a r d a r á n en ser 

confusos p a r a noso t ros mi smos a lo largo del 

t i e m [ i o " . 

Seña la así J O S É G O R O S I T Z A las c u a t r o t e m p o ­

r a d a s ([ue han hecho los a u t o r e s mex icanos de 

c o m e d i a : 

" P r i m e r a . • l'*26 T e a t r o ! ' \ íb regas . Exc lu ­

s i v a m e n t e con o b r a s mex icanas y t e n i e n d o |K)r 

| ) r imeros ac to r e s a R I C A R D O . M U Í IO y P A Z V I ­

L L E G A S . L a c o m p a ñ í a e s t a b a in tegr ; ida en su 

t o t a l i d a d por ac to res m e x i c a n o s . 

" S e g u n d a . - 1926, a fines, o m u y al |>rincipio 

de 1927. T e a t r o F á b r e g a s . O b r a s mex icanas 

y e x t r a n j e r a s . ( E s t r e n o de R. U. R. y í,a 

•ronrierde Magdalena). M A R Í A T E R E S A M O N ­

TOYA v F E R N A N D O S O L E R al f rente d e u n a es­

p lénd ida c o m p a ñ í a de ac to res n>exicanos pro­

fes iona les" . 

Cojí t o d a segur idad fué en 1926 y no a p r in ­

c ipios d e 1927 es te n u e v o i n t e n t o , pues y o d a b a 

la conferencia en P a n a m á en o c t u b r e d e 1926, 

y y a e n t o n c e s hab í a t e r m i n a d o esa t e m p o r a d a . 

" T e r c e r a . — 1929. T e a t r o Reg í s . O b r a s m e ­

x icanas s o l a m e n t e . La comjjañía , c o m p u e s t a d e 

ac to res profesionales y af ic ionados . N o h u b o 

p r i m e r a s f iguras . ( Ing re san al t e a t r o profes ional 

C A R . M E N D O R I A e I S A R E L L A C O R O N A ) . 

" C u a r t a . — 1929. T e a t r o I d e a l . O b r a s me­

x i c a n a s . P r i m e r o s ac to re s : R I C A R D O M U I T O , 

J U L I O T A B O A D A , M A R U J A G R I E E E L y . \ U R O R A 

W ' A L K E R . El r e s to de la comi)añ ía , i n t eg r ado 

])or | ) ro lcs ionales , 

" A I . E R E D O GÓ.MKZ DE LA V E G A a c t ú a por 

p r i m e r a vez en 1927, en el T e a t r o F á b r e g a s , 

c o n una c o m p a ñ í a de ac to res ex t r an j e ros y 

mexic. ' inos, y si en tonces no [luso m á s obra me­

x icana que l,a .tiliu'ln de humo, d e Jui.lO J l -

.MÉNEZ R U E D A , en su segunda t e m p o r a d a (Tea­

t ro Arben , 1930), enr iquec ió c o n s i d e r a b l e m e n t e 

su r epe r to r io p a t r i o con /'dio, de fosK J O A Q U Í N 

G A . M I I O A . A e s t a s egunda a c t u a c i ó n d e G Ó ­

M E Z DE LA V E G A (jiiiere referirse s e g u r a m e n t e 

el c o m p i l a d o r (G . V . ) d e \os datos complemen­

tares, c u a n d o hab la <le las hi jas de familia, por -

(lue, en efecto, f iguraron en la c o m p a ñ í a , a lgu­

nos af ic ionados, sólo ((ue el c o n j u n t o , lejos d e 

d i s o h e r s e por a c a l o r a d a s renci l las domés t i c a s , 

a n d a en la a c t u a l i d a d por las caji i tales de 

| ) r o v i n c i a " . 

H a s t a a q u ! G O R O S T I Z A . P e r o ha llegailo o t r a 

c a r t a a M O N T E R R E Y , en la (juc t a m b i é n 

se hacen rect i f icaciones a la m e n c i o n a d a re seña 

<le G. V., y se dice , e n t r e o t r a s cosas , lo .siguiente: 

" L a C o m p a ñ í a d é l o s comediógra fos y d r a m a ­

t u r g o s mex icanos , se formó sin auxil io a lguno 

oficial, la dir igió T I N O C O , y no figuró en ella G ó -

,MEZ DE LA V E G A . A p a r t e , y con repe r to r io in­

t e r n a c i o n a l , ha organiza i lo és te dos t e m p o r a -

i las : la d e hace c inco años , con Ml.MÍ Ac.UGLlA, 

y la q u e a c a b a d e pasa r , con e l emen tos exc lu -
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Tono Saladar y su fe de erratas 
TOÑO SALAZAR — salva<loreño y pienso que 

también mc.\icano — acaba de publicar en 

París (poco antes de trasladarse a Nueva York: 

270, Broadvvay), un precioso álbum de carica­

turas con prefacio de VAN DONGEN, álbum ílc 

valor único cpic la crítica ha recibido con todo 

el elogio que merece este .irte trascendental. 

ANORÍ; RoiiVKVKic encuentra ([ue TOÑO ha 

desculnerto "un nuevo lenguaje", y FRANGÍS 

DE iMiOMANDRK habla ya de "la caricatura de 

los ángeles" El delicioso much.icho, que tiene 

ciertamente algo de angélico, ahora se |iro-

pone hacer míos f^aimje.r para e.<criti>rc.r, idea 

afín a la que tuvo el pintor español GREGORIO 

PRIETO con sus "bodegones poéticos", natu-

r.ilezas muertas dedicatlas a sus poetas, de 

que otra vez he de contar 

Ya tirado el álbum, TOÑO SALA/AR descubre 

que hay en él algunos errores de impresión y, 

reivindicando para el dibujante el derecho del 

escritor, nos comunica la siguiente ^c de erratas, 

que los felices poseedores del álbum podrán 

aprovechar: 

" 1 , " — l,a nube amarilla, a la iz<|uierda 

del dibujo de KISLINO, es más discreta en el 

original. Véase un amarillo menos agrio y más 

claro, suave, transparente. 

"2 . "—El cabello de MAETERLINCK es más 

díiro: apenas deben aparecer las [i.iralelas del 

cabello, muy blanco. El fototipista, en la 

premura de la imi)resión, quemó el cabello. 

(Esto es importante para el parecido, no para 

el dibujo). 
" 3 . " — Los pliegues tle la manga, en el brazo 

derecho de LUD.MIH.A PrrotíFE, ("Jeannc d'Arc") 

deben caer a la altura misma en que está cor­

tado el ¡lecho, y protlucir así una recta hori­

zontal como base del dibujo. (Fácil de corregir 

por el poseedor). 

"4." — Se rompió en el clisé — página iL-

ANDRÉ MAUROIS — la curva paralela al óvalo 

en (]ue termina la nariz, y que corresponde, a 

la vez, al movimiento de la media luna que 

forma la boca. La mejilla derecha debe verse 

llena con esa curva, como la nariz. Eso con­

tribuye al movimieto del dibujo y al gesto de 

MAUROIS, que juega rotativamente — cons­

tantemente — del labio inferior a las ventanas 

de la nariz, y a la sonrisa irónica que se marca 

en la mejilla flaca y hundida. (Fácil, e t c . ) . 

sivamente me.xicanos en su compañía, y reper­

torio que comprendió obras de la más diversa 

procedencia. — Tampoco MARGARITA X I R G Ú 

representó Hiedra en México con elementos 

mexicanos, sino con los suyos propios; ni el 

fracasado Teatro Narcisus era al aire libre". 

Ahí queilan esos datos para la historia de 

nuestro incipiente teatro. 

RAFAEL FUENTES, j r . 

"5 ." — La línea izquierda de la nariz de 

PAUL POIRET también .se rompió en el clisé. 

Debe subir, como la ilerecha, hasta el fleco 

de la pestaña, (Fácil, e t c . ) " . 

Otros juegos de sociedad: la fecha 

del romanticismo 

Dice ENRIQUE DÍEZ-CANEDO (Retrato del 

Romanticismo, La Nación, Buenos Aires, 21 

de diciembre ile 1930): "1830 sólo podría dar 

una fecha española pre-romántica y no ro­

mántica: el estreno en París del At)én Ilumeya, 

de MARTÍNEZ DE LA ROSA ¿Cuál ha de ser la 

fecha en que el romanticismo hisi>ano reciba 

el tributo de la posterida<l o, si vemos las cosas 

E N esta noticia nunca han de faltar los libros 

esenciales. En cuanto a los otros, me esfuerzo 

por mencionar cuantas publicaciones recibo de 

autí)res o editores, aun cuando para ello tenga 

que hacer generalizaciones algo provisionales. 

A\i ol)jeto no es juzgar los libros, sino dar cuenta 

de su aparición de un modo metódico. La ciudad 

de Mc.'vico se omite en las descripciones biblio­

gráficas. — Esta noticia es el séptimo artículo 

(v. nums. anteriores). 

Toesla 
32. — RICARDO DE AI.C,\ZAR ("Florisel"), Do­

naire, La Voz Nueva, 1931, 4." .«SS págs. 

3.Í. — GENARO ESTRADA, Escalera (Tocata 

!/ Fiu)a). Edic. del Murciélago, 1929, 4." 78 p.ígs. 

34. — FRANCISCO GONZÁLEZ GUERRERO, Ad 

Aliare Del (1912-1922). Cultura, 1930, 4." 132 

págs. 

35. — ENRIQUE GONZ.M.EZ MARITNEZ, Poesía 

(lW<J-l')29).n-M\v\á, España-Calpe. 1930, 4.» 

300págs. 

36. — LUCAS RIHERA, yfíusa peregrina. Tra­

ducciones. Edic. privada, 1929, 8." 2.'>2 págs. 

37. — AMADO ÑERVO, Sorena Acijua, Pieniludo 

ed a,tre llrlche e prosc. Traduzione e prologo di 

J. RODOLFO LOZADA. Roma, 1930, 8." XXI I I -

236 págs. (Pub!. deir inst i tuto Cristoforo Co-

lonibo, n." 46). 

38. — CARLOS PELLICER, Camino. Paris, Edic. 

Estrella, 1929, 4." 78 págs. 

39. — ROSENDO SALAZAR, T,as masas mexicanas: 

sus poetas. "Avante", 1930, 8.", 253 págs. 

40. — PALME TORRES BODET, Destierro. Ma­

drid, Espasa-Calpe, 1930, 4." 1,30 págs. 

41. — E.METERIO TREVIÑO GONZÁLEZ, Antolo-

ijla de poetas neoleone.fes. Secret. de E<lucación 
Pública, 1930, 4." 300-IX págs. 

42. — AURELIO VEI.ÁZQUEZ, Atalayas del Sur­

este. Mérida de Yucatán, 1929, 16.", 31 h. s. t. 

más en frío, entre en normas de clasificación 

definitiva? Parece, al pronto, que hay una 

fecha preferible a cualquier otra: 1837. El 

día del entierro de "Fígaro" . LARRA se ha 

suicidado, y sobre su sepulcro ZORRILLA lee 

unos versos que son su revclaciiSn de poeta" . 

Y en América, para cada uno de nuestros 

l^aises ¿ podríamos fijar otras fechas simbólicas, 

punto de arranque de la campaña o penetra­

ción del romanticismo en nuestras respectivas 

literaturas? 

"En América, sólo sé una fecha segura — nos 

dice PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA —- pero impor­

tantísima: 1832. Es entonces cuando ESIEHAN 

ECHEVERRÍA trae el romanticismo a la América 

del Sur. Es el mismo año en que RiVAS publica. 

F,l moro expósito. Por primera vez, América 

no espera a que Esjiaña le mande las cosas 

hechas. ECHEVERRÍA estaba en París en 1830" 

Para apreciar la producción poética de Méxi­

co en los últimos tiempos ha habido que retro­

ceder un poco, hasta el año de 1929. Aun así, 

falta la labor desperdiga<la en revistas, y así no 

aparecen representados, entre otros, GONZÁLEZ 

ROJO, O W E N , CUESTA. Entre las revistas, podrí­

amos tomar dos tipos opuestos: Contemporáneos, 

en que domina el criterio literario, y Crisol en 

que domina el sentimiento político. Estos polos 

corresponden a las dos tendencias principales: la 

que, para abreviar, llamaremos poesía literaria, 

y la que llamaremos poesía social. En la pri­

mera, ESTRADA, MONTELLANO, NOVO, 

PELLICER, TORRES BODET, VILLAU-

RRUTIA. En la segunda, G U T I É R R E Z CRUZ, 

LIST ARZUBIDE, .MAPLES ARCE, MARTÍ­

NEZ R E N D Ó N , etc. Entre uno y otro grupo, 

la última ola del modernismo: manisfestación 

en que se aprecia, mejor todavía que en los crea­

dores del .género, cómo el modernismo es un ca­

ballo de alivio para el mismo jinete romántico de 

otro tiempo. Ejemplos, entre los libros que 

tengo a la mano: M É N D E Z RIVAS, Las triste­

zas humildes; "SOLÓN D E M E L " , La .tinjonía 

del ,,o/;.DANIEL CASTAÑEDA, Las islas del 

sueño, y aun AURELIO VELÁZQUEZ, en sus 

Atalayas, que por su técnica cae en este grupo, 

si bien por sus temas está con la poesía social. 

(El mismo G U T I É R R E Z CRUZ no era poeta 

de técnica nueva). — Tal lo que podemos llamar 

modernismo evolutivo. Y si G U T I E R REZ NÁ-

JERA fue, como tan bien decía JUSTO SIE­

RRA, la "flor de otoño del romanticismo mexi­

cano", a veces ocurre pensar que él mismo fue 

quien mudó la cabalgadura, o sólo los jaeces, y 

siguió galopando. Véase esta razón matemática: 

"Champán son las rubias de cutis de azalia" (G. 

N A J E R A ) : "El metro de doce son cuatro don­

celes" (A. ÑERVO): "Las bes son bandadas de 

blancas palomas" ((D. CASTAÑEDA. — P o r 
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cierto, este último miembro de la razíSn da lugar 

a la modesta proporción siguiente: R IMBAUD 

es a las vocales como CASTAÑEDA a las con­

sonantes. Pido perdón, y sigo). En el libro de 

CASTANED.A, para insistir en este ejemplo, li­

bro escrito antes de 1919, libro de adolescencia 

que deja ver bien sus modelos, la arquitectura 

de la estrofa procede de RUBÉN, de AM.ADO 

V hasta de E F R E N , este último poeta de la Re­

vista Moderna, — su poniendo que no lo haya 

sido GÓMEZ RÓBELO. Y estas influencias 

son más perceptibles que las de los mismos maes­

tros franceses a qiúenes CAST. \NEDA ha tradu­

cido: VERLAINE, BAUDELAIRE, sin que nos 

engañe la insistencia en el tema baudelairiano 

del hastío. (Y a propósito, traductor: ¿ norqué 

consentirse esa esclavitud — porque libertad 

no es — de abreviar "voluptuosidad" en "volup­

t a d " para ajustarse al lecho de Procusto del 

metro ?). Sobre esta transfusión del romanticis­

mo al modernismo, apreciable en sus últimas ma­

nifestaciones, mucho habría que decir: hay menor 

distancia entre ambas épocas que la <pie media 

entre el modernismo y la poesía novísima. 

A grandes rasgos, pues, hemos establecido 

tres grupos principales. Quedan fuera algunos 

e.\travagantes, usando la palabra en su sentido 

directo como se la usa en historia literaria: AL­

FONSO JUNCO, poeta de inspiración religiosa; 

los poetas del haikai: FRANCISCO MONTER-

D E en su Itinerano. JOSÉ RUBÉN ROMERO 

en su Tacániharo, <iue vienen después del TA­

BICADA de Un día (Peroya se sabe que TABLA­

DA al otro día hace otra cosa, y que cabalga 

con ¿igilidad en todos los géneros. Ya hemos 

tratado de La Feria, su último libro de versos, 

que se ladea más bien al criollismo pintoresco). 

Entra también en el modernismo depurado 

el libro de GONZÁI,EZ GUERRERO, grata 

sorpresa después Oe algún silencio. Dejé niña a 

su musa, cuando casi la enseñaba RAFAEL 

L Ó P E Z a contar sílabas, y cuando salí de Mé.\i-

co (1913), me fue a despedir con un ramo de ro­

sas .nlejandrinas que no han muerto en mi gra­

titud. Ahora me la encuentro crecida, largas 

trenzas, triste ya la sonrisa, y casi una tañedora 

del silencio, como en el Maestro simbolista. 

Incorporo a RICARDO DE ALCÁZAR, aun­

que español, porque su vida y su obra están en 

México; una poesía del nuevo tipo peninsular, 

cargada al ingenio a lo GERARDO D I E G O , y jugue­

tona entre repeticiones de palabras que chas­

quean como castañuelas. Lo mismo incorpo­

raría yo a LEÓN FELIPE , si se ofreciera; y lo 

mismo creo poder hacer con el v.iliente peruano 

SERAFÍN DELMAR, máxime cuando, en Kl 

hombre de estos años ("Apra", 1929), dice él mis­

mo: "El hombre solamente es justo cuando ha­

ce de su patria la tierra entera". (Supongo que 

debe leerse: "cuando hace de la tierra entera su 

patr ia") . El mencionarlo nos permite apreciar 

por su extremo agudo el espíritu de la poesía 

social, a cuyo grupo pertenece. En efecto, ca­

sualmente encuentro en Crisol (junio de 1929) 

este apostrofe que SERAFÍN DELMAR me 

dirije: "Lo menos interesante en el poema es 

la poesía, señor Alfonso Reyes, en una época de 

beligerancia revolucionaria". Así da gusto: las 

cosas claras. Y.i no hay para qué discutir. ¡Ma­

la jugada haríamos a los poetas considerando 

sus libros como manifiestos políticos o arengas 

de la plaza! Acontecería loque acontece con esos 

médicos abogados; los abogados los llaman mé­

dicos, los médicos los llaman abogados, ninguno 

los quiere en su gremio, y los peor intencionados 

se atreven a hacer con ellos lo que el algebrista 

llama la reducción de términos semejantes. 

De las dos antologías que arriba describo, la 

de SALAZAR nos da un cuadro muy vasto, 

tan vasto que llega a ser complaciente, de la poe­

sía social: útil para el conocimiento del género. 

Es lástima que, en el prólogo siquiera, no se ha­

ga mención del precursor BUSTILLOS. — 

En cuanto a la otra antología, la de poetas 

de Nuevo Léon recojiilada por TREVINO 

GONZÁLEZ, tiene a su vez la limitación 

de lo regional, pero nos ahorra muchas buscas 

inútiles y es una buena aportación a la historia 

de nuestras letras, trabajada con paciencia y 

desinterés. 

Las traducciones de ÑERVO al italiano, he­

chas por J. RODOLFO LOZADA, cónsul de 

México en Amberes que es un fino letrado y 

maneja por igual las dos lenguas románicas, van 

acompañadas del texto español para los versos. 

El texto que nos da de la Hermana Agua tiene 

positivo interés, por traer algun¿is correciones 

que ÑERVO dejó en un ejemplar hoy poseído 

por FRANCISCO OROZCO MUÑOZ. En la 
nota a la pag. XI , el traductor se olvidó de agra­

decer su esfuerzo al recopilador literario de las 

Obras completas, de ÑERVO, quien hizo ahí 

labor de filólogo y no de crítico. 

Otro traductor, LUCAS RIBERA — seudó­

nimo que ocidta el nombre de un político y hu­

manista — pone a peregrinar a su musa por el 

campo de la poesía inglesa, francesa y catalana, 

y arriesga al final unas comjiosiciones de su 

propia cosecha. Ocios del hombre de acción 

capaz de lo que llamaba GRACIAN "saber de-

dejarse", saber echarse a un lado y vivir retirado 

cuando hate falta. Me acuerdo de CAILLAUX 

dando entrevistas sobre la poesía latina a las 

revistas literarias de París (¡él. el hombre de los 

números!), en un descanso de la lucha política. 

Verdad es que, mientras publico esta nota, el 

hidalgo ha hecho otra salida; quiero decir que 

nuestro político retirado ajiareció por ahí discur­

so en ristre, y hubo — como siempre ^ albo­

roto y palos. 

Y ahora veamos los libros que, para mi deleite, 

dejé al final; — Como verdadero aconte­

cimiento americano debe celebrarse la recopi­

lación de GONZÁLEZ MARTÍNEZ, Poesía, a 

la que ya me referí en el primer número de la 

revista SUR de Buenos Aires, poniéndola como 

lección poética, y como demostración de lo 

que pueden el orden mental y la castidad lírica. 

Sin dejar caer una sola de las conquistas tra­

dicionales, este poeta alcanza las zonas ijiás 

inefables del subjetivismo actual y es capaz de 

dar todas las notas de que están sedientas las 

orejas más jóvenes. Aunque ya su nombre está 

muy alto, más alto merecería estar. El día en 

que, equilibrado ya el nuevo sentido del mundo, 

se saquen los saldos de la poesía americana y se 

aplique a la cuenta todo el rigor que la poesía 

exige, ello se verá. 

CARLOS PELLICER es sin duda uno de los 

poetas mejor dotados. Aire y cielo circulan por 

el pecho de su poesía, respiración cuyo solo ritmo 

es ya seductor. Sólo con moverse y ordenarse, 

sus palabras enamoran ya. En él he encontrado 

uno de los últimos jóvenes capaces de estreme­

cerse al oír un verso bien equilibrado. Como la 

facilidad y los otros dones gratuitos hacen des­

confiados, algunos temían que, después de los 

Colores en el mar, CARLO.S sólo quisiera insistir 

en "jugar con las casas de Curai,ao", o precipitar 

y volcar panoramas cariocas destle un avión. 

Si no lo hubiera demostrado ya antes el sabroso 

libro llora )/ 20, aquí está el Camino para demos­

trar que su poesía llev.n el mismo tranco de su 

vida. Poeta viajero. Ojos, siempre tuvo. Se sos­

pecha que también corazón. Ahora hay algo más: 

hay más frente. La variedad de sus inspiracio­

nes se abre, se abre sin fatiga como abanico. 

Dspués del Crucero, GENARO ESTRADA 

publica Escalera. Poeta que es al mismo tiempo 

gobernante, internacionalista, historiador, pro­

sador cumplido, novelista y centro geométrico 

de las letras mexicanas. Ya he dicho que tam­

bién maestro tipógrafo, según puede verse en 

el primor de sus libros. F3ste mismo sentido hi­

giénico lie la letra im|)resa parece dar un carác­

ter de higiene mental a su poesía. En sus múl­

tiples actividades - entre las cuales se cuenta 

el ejercicio continuo de la paciencia y la com­

prensión, i)ucs sin esto no se puede regir a todo 

un ejército de diplomáticos, -— la dominante es 

el gusto. Todo lo hace con gusto, y hay un fondo 

de buen humor y salud mental en (-uanto Cs-

cril)e. Como poeta, yo acercaría su tempera­

mento al del español JORGE GUILLEN, sólo 

para ponerles a aml)os lun común denominador 

que admita numeradores diferentes: la poesía 

de sustantivos. Toda frase se vuelve una deno­

minación redonda y cerrada, un gran sustantivo, 

una esfera, porqué no una fruta. 

Para esta concentración es menester mucho 

despojo, y que cada átomo deje caer sus electro­

nes sobrantes, como dicen que acontece con la 

estrella enana compañera de Sirio, la cual siendo 

apenas mayor que la Tierra pesa tanto como el 

Sol. Tal depuración produce, en astronomía y 

en poesía, el mismo efecto paradójico. La estre­

lla aligerada en sus átomos es, como la poesía 

pura, la de mayor temperatura y la más fría de 

.-*, 

SÍ»IWJ' 
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todas: ardiente hacia el interior, sciiún la veloci­

dad con que las partículas - libres de fardo 

inútil — se precijiitan hacia el centro; casi gélida 

hacia el exterior, porcjue va se ha desprenilido 

de todos los electrones que son vehículos de la 

irradiación calórica. Ksta yosta de cristal quema 

al que la toca con mano despreveniíla. F,l lector 

tiene {pie hacer un entrenamiento prex'io. Cn-a-

cias a Dios, llegamos a la poesía que ,va no se pro­

duce solamente con las entrañas. Naturalmente, 

el artista de este arte tiene «pie ser un crítico. 

Por eso CUESTA decía cpie la mejor obra crític.r 

de VILLAURRUTIA era su libro de versos, Rv-

Jli'jo.r, obra de un escritor que nació e.^acto v si 

alguna vez llega a desesperar será de su prO|)ia 

justeza. De esta poesía tliríamos lo (jue, adelan­

tándose a la última estética, decía ABÍCNSAID 

en el siíjlo XI11: <|ue sólo se consiente "aquello 

que es inventado .v hecha nacer, y ipie casi alcanza 

la categoría <le la creación". 

.Semejante depuración supone una activulad 

mental muy rica, en que la ¡xiesía viene a ser la 

flor. El verso de PAUI. VAbERY se da como 

ravO entre una copiosa lluvia de prosa ideológica. 

y aunque no sea éste exactamente el caso de 

nuestro JAIME TORRES BODKT tau fe­

cundo en prosa como en verso, v (pie comenzi'i 

hacienilo versos — es iudutlable <pie su cons­

tante tarea de prosista — novelista, cnsavista y 

crítico — acomi>aria una continua elaboración 

estética interior, aun cu.uido no siempre la refle­

je directamente. La importancia de TORRES 

BODET en la nueva literatur.i mexicana aumen­

ta todavía más la significación de su libro Dc.r-

fierro. Poéticamente es un valo:-; históricamen­

te, para decirlo de algún modo, es n:i aviso. Los 

libros fieles que este escritor viene publicando 

con robusta actividad permiten seguir paso a 

paso su evolución. Esta vez ha dado un salto: 

hay una crisis. Lo habíamos dejado en los sone­

tos cristalinos de Conlemporáneos, donde su ine.x-

tinguiblc gula literaria quiso encerrarse por un 

momento, y ahora nos aparece todo abierto de 

ventanas, cruzado de ráfagas y (sólo en aparien­

cia) deshecho. De disciplina en disciplina, 

ahora conquista su mayor libertad y acaso 

se somete a su más dura ex)>eriencia. Cantar as!, 

con ese tono de sonámbulo que tiene ahora la 

poesía, haciendo que cada palabra sobresalte 

a la que salió antes, si es la tentación mayor 

V aun la perdición segura para los abandonados, 

los laxos, los que creen que el poema ha de escu­

rrir como una secreción del cuerpo, también tiene 

que ser la prueba por excelencia para los <)ue 

saben gobernarse. La poesía de TORRES BO­

D E T — en quien saludo a una pléyade que da­

rá a nuestras letras lo (pie no supimos darle los 

de mi tiempo — ha tenido sus tres estados ne­

cesarios: primero, andar; después, correr; ahora, 

volar. 

Un libro sobre Sor Juana 
Aícxica, 12 de diciemhre de l'JSO. 

" M I Dflii ,/iiiin Rui: de ./imcóri i/ Mendoza 

está concluido hace meses, ¡icro antes <iue él se 

public.u'á mi /'>n.'-oj/o sobre la fi.vicoto<i'ta de Solí 

JUANA INÍ;S nv, LA CHUZ, ipie comprende tam­

bién lina eftiniación del senlido de su ohr'a \/ de su 

eida, pura la hisloria de la ciilliira i/ de la Jornia-

ción cspirilual de México: treinta y siete capí­

tulos iliviilidos en cinco grandes partes: / . f>a 

injancia i/ la adolescencia; II. T,os derroteros múl­

tiples; III. J,a Jormación interior; IV. l,a acción 

sisleinalizada; 1/ I'. I.a corroboración. En prensa, 

con .Araluce." 

EZKQVIEI. A. ClIAVEZ 
L'' de Rom;i n." 5. 

// 
Premio TSlpbel de ig^i 

MoxTKüKEY postula, para el premio Nobel 

de I'),il, la candidatura del filólogo espaílol don 

RAMÓN MICNKNOKZ PIDAL. En tal sentitlo se ha 

dirigid'o a la Aculemla Sueca de Estocolmo, y 

ha solicitado la cooperación de los escritores, 

unlversit.irios y corporaciones académicas de 

l.is repúblicas iberoamericanas. 

^ ^^Kj 
>i-r: 

ESTE "CORREO" CONTIENE 8 PÁGINAS 

Dirección: Rúa das Laranjeiras, 397 
Impreso en el Estat i . Gráfico "Fcrnamk-s & R o h e " 

3(j, Rúa <)a Misericordia, 58 — Río de Jane i ro 
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